
¿Quién somos las matronas? 
 

                                                                       
La historia de esta profesión está relacionada desde los tiempos más antiguos a la 
historia de las mujeres, a su papel social y a la calidad de vida que han recibido en 
cada una de las diferentes culturas y civilizaciones. 
 
La matrona es una profesional especializada dedicada plenamente a la mujer y a sus 
procesos vitales. La acompaña, aconseja y asiste durante el transcurso de su vida, en 
la salud sexual y reproductiva. 
En momentos tan importantes como los embarazos, partos, puerperios, adolescencia y 
menopausia, asiste activamente estos procesos, dando consejos sobre sexualidad, 
planificación familiar, educación maternal-paternal, menopausia… incluso es la 
colaboradora más activa en las tareas de salud preventiva dentro del ámbito 
ginecológico. 
 
En nuestro país, como en muchos otros de Europa, la matrona ha realizado una 
formación universitaria de cinco años para desarrollar ampliamente las tareas 
asistenciales, educativas, de acompañamiento, de asesoramiento e investigación que 
demanda nuestro sistema de salud. 
 
En el ámbito asistencial realiza el control del embarazo normal,  los partos eutócicos y 
naturales y el post-parto, además de ser la colaboradora indispensable del ginecólogo 
en los embarazos y partos de riesgo y en las tareas de enfermería ginecológica. 
Es la mejor educadora sanitaria en los temas propios del proceso vital femenino. 
 
Profesión de mujeres enfocada a las mujeres. Hasta hace poco más de 20 años, era 
una de las pocas profesiones vetadas a los hombres, marcando una extraña 
discriminación hacia ellos, ya que desde años atrás existían ginecólogos y obstetras 
varones. 
Ahora, ya normalizada la situación, en nuestro país disponemos de unos excelentes 
compañeros comadrones. 
El símbolo de nuestra profesión la antorcha flameante sobre la cruz de los sanitarios 
simbolizando la llama de la vida, pero nos gusta más utilizar como emblema de la 
profesión el estetoscopio obstétrico, una auténtica herramienta de trabajo con la que 
identificamos completamente. Es como el vehículo que comunica el mundo intrauterino 
con el exterior. Su forma recuerda una copa, recipiente arquetípico de la feminidad. 

                                                      


